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Prólogo


El bienestar de una organización, institución o familia se detona del bienestar de las personas que la integran. En este sentido, el ser humano requiere desarrollar el autoconocimiento a través de un proceso de introspección y reflexión, que le permita desarticular, por sus propios medios, las creencias, patrones o comportamientos recurrentes que limitan su evolución.


El despertar de la conciencia brinda herramientas del coaching transformacional, para la autogestión del desarrollo personal a través de la reflexión sobre: ¿Quién estoy siendo? ¿Qué estoy haciendo? ¿De qué son consecuencia ese ser y hacer? ¿Qué me quiero probar? y ¿para qué genero todo esto en mi vida? Con la implicación de estar dispuesto a ver no solo lo que ocurre afuera, sino también voltearse a ver a uno mismo en la trascendente tarea de lo que llama el autor Ser el observador del observador, para no caer en el autoengaño, situación que evita recapacitar y no medir las consecuencias de nuestras elecciones, decisiones y acciones, por «siempre tener la razón».


Las herramientas que propone Santiago Beorlegui, rompen con el paradigma de «siempre tener la razón», lo que permite ver otras posibilidades para hacernos cargo de nuestras acciones, sin utilizar el autoengaño, la manipulación y el chantaje, pero sí poniendo en práctica la empatía y la escucha efectiva para acercarnos a la inquietud del otro y hacer a un lado la descalificación, imposición y arranques emocionales para, de este modo, desarticular las creencias tóxicas y limitantes que evitan el desarrollo en los diversos ámbitos de nuestras vidas.


El coaching transformacional plantea el aprendizaje a través de la transformación de uno mismo y a partir de un auto liderazgo para emprender y asumir el desafío de trascender a través del despertar de la conciencia en busca de nuestro bienestar y del de quienes nos rodean.


Dr. Arturo Molina Gutiérrez


Vicerrector de Investigación,
Emprendimiento y Desarrollo Social
Tecnológico de Monterrey
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Introducción


Empecé este recorrido, hace ya muchos años, sin saber que en algún momento sería capaz de descubrirme haciendo lo que más me gusta, lo que más me llena y satisface. Siempre emocionante, ha sido un trayecto largo y trompicado. Muchas veces difícil. Otras no tanto.


Pasé por los caminos de la superficialidad y la liviandad de hacer televisión. Fui testigo de eventos dolorosos y caóticos, de ciudades y países en permanente conflicto. Porque de eso se trataba el hacer televisión, de llevar a otros lo que sucedía en el mundo, caminatas en carbones ardientes, o rostros de personas que en las condiciones más difíciles, debían mostrar lo mejor de ellos, su mejor imagen. De allí nació la idea de compartir con ejecutivos y políticos la manera de ser mejores y de proyectarlo a los demás.


Cuando hacía televisión aprendí a disfrutar las bellas artes, viajé por lugares exóticos. También fui cómplice de contenidos manipulados, retorcidos y demagógicos que había que llevar a las pantallas. Puedo verme inmerso en cientos de libros, de procesos psicológicos y terapéuticos que poco a poco fueron cambiando mi impresión de lo que debía ser el mundo. Ahora sé que mucho de aquel trabajo de recopilación de datos no fue sino la confirmación que requería ese personaje de tener la razón, prejuzgando y calificando sin misericordia a conferencistas, maestros y expertos. Después de todo, ¿no se trataba de eso, de tener a toda costa la razón y de confirmar mis creencias?


Un camino me llevó a otro. Uno a uno, discurrí por el Cuarto Camino, de G.I. Gurdjieff; también por Stephen Covey –Los 7 hábitos de las personas altamente efectivas– y su Fundación; así como con el sicólogo estadounidense Daniel Goleman y su Inteligencia emocional y, finalmente, por un fructífero reencuentro con la Programación Neurolingüística (PNL). En el camino coincidí con el psiquiatra suizo Carl Jung y sus arquetipos, y con el psicoanalista alemán Sigmund Freud y sus frases célebres, gatilladoras y totalitarias. Después hallé el holismo y lo transpersonal en talleres transformacionales, confrontantes y coercitivos.


Pronto encontré paz, con la ontología del lenguaje, al despertar de la conciencia y al mundo sistémico. De allí, a la neurosemántica y al metacoaching, al mundo de las configuraciones familiares y organizacionales, al encuentro con un auténtico otro yo, y a la apertura que me permitió compartir con otros la dicha de entrar, juntos, a un espacio de reflexión profunda.


Veo en retrospectiva un redescubrimiento –en mí y en mi otro yo– de patrones y creencias, y también la desarticulación de procesos obsesivos y hasta depresivos.


Hay una larga lista de proyectos ejecutivos, de líderes coach, de coaching de grupo e intervenciones de equipo. Una larga lista de personas que han influido a lo largo de todo este proceso. De ellos, de cada uno, a su manera, aprendí a sumar y multiplicar, a dejar de restar y dividir.


Como en todo, hubo tropiezos que transformé en aprendizajes –en grandes aprendizajes. También hubo personas que estuvieron en mi vida solo unas horas. Otras aún continúan. Todas ellas son más que personas. Son un gran regalo.


He aprendido que soltando el lacerante y doloroso ¿por qué?, lo que me lleva a descubrir y aprender es el ¿para qué? Hoy me encuentro satisfecho y emocionado al poder contribuir –con las herramientas que encontrarás a lo largo de las páginas de este libro– a que las personas puedan hacerse cargo, cumplir el diseño de sus vidas y completar sus sueños y deseos.


Te doy las gracias, por adelantado, por acompañarme a lo largo de la lectura. Llévate lo que desees. Toma todas las herramientas e incorpóralas a tu vida. Estoy seguro de que muy pronto –si no es que inmediatamente– participarás en el proceso de desarticular tus autolimitaciones y desecharás tus cuentos tóxicos y tus creencias dañinas. Con estas herramientas sembrarás los planes y estrategias para un desarrollo profesional en constante movimiento y crecimiento, alinearás conversaciones, escucharás, declararás, diseñarás, ejecutarás y evaluarás. Serás quien quieras ser, harás lo que te guste hacer y tendrás lo que desees tener.


¿Qué?


Lo que tú desees. Lo que tú requieras para ser feliz.


Santiago Beorlegui


Coach Transformacional


México, 2012
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Coaching


1. ¿Qué es el Coaching?


El florecimiento del coaching –una de las principales herramientas transformacionales de nuestro tiempo– comenzó relativamente hace pocos años. El crecimiento e implementación de este singular fenómeno, tanto a nivel social como empresarial, se ha dado en Estados Unidos y Europa apenas en los últimos veinte años. En Latinoamérica es aún más reciente, a partir de finales de la década de 1990 o durante el inicio de este siglo. Previamente, el coaching era interpretado como un resurgimiento de la ontología, de la cual hablaremos más adelante.


Actualmente, los ejecutivos de las empresas internacionales son los primeros en comprobar sus bondades y eficacia. Sin embargo, aún hay una gran cantidad de personas que no lo conocen ni saben lo que puede hacer por ellos.


Como mi trabajo es coaching, me he encontrado en muchas ocasiones con preguntas de incredulidad que rayan en lo jocoso: «¿A qué te dedicas?, ¿…a coachear?»; «¿Eres coach de un equipo deportivo?»; «¿Qué es eso del coaching? ¿Es como terapia?».


Entonces, ¿qué es el coaching?


Es el resultado de la combinación de una serie de procesos transformacionales que se complementan y enriquecen con un gran número de herramientas de psicología y de otras ciencias y técnicas afines. En la actualidad, el número de personas y organizaciones que buscan apoyo y ayuda de los coaches es aún pequeño, pero se encuentra ya en proceso de crecimiento y expansión. La idea de este libro es compartir esas ideas y conceptos, generar un despertar de la conciencia y un cambio paradigmático en nuestra percepción e interpretación de la vida, el entorno y el mundo.


No obstante que en el terreno de las ciencias sociales y las humanidades aún hay un rezago con respecto a cómo han evolucionado la tecnología y las demás ciencias, se ve con frecuencia que especialistas y expertos en cada materia, hacen valiosas aportaciones cuyo impacto se manifiesta en las áreas filosóficas, psicológicas y organizacionales respecto al manejo de las relaciones, emociones y niveles de satisfacción, tanto en individuos como en instituciones.


Tan solo en el siglo XX el volumen de conocimientos y tecnologías que se han desarrollado desde el inicio de nuestra era hasta el siglo XIX se ha duplicado. Los especialistas del Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT)1 calculan que para antes del 2020, el conocimiento y las tecnologías que se aporten volverán a duplicar esa cifra. Sin embargo, es preciso anotar que contrario a lo que sucede con las ciencias exactas, el área que menos avanza y se desarrolla es precisamente la que tiene que ver con la psicología aplicada y con las humanidades.


A partir de ahora y durante el tiempo que permanezcamos conectados a través de las páginas de este libro, compartiré algunas de estas aportaciones, conocimientos, habilidades y herramientas del coaching, tanto si eres estudiante universitario, catedrático, ejecutivo y deseas hacer del coaching –como lo he hecho yo– uno de los propósitos fundamentales de tu vida o simplemente te intereses en conocer a fondo esta fascinante materia.


Empezaré con una anécdota personal.


Hace apenas unos años, Elena Espinal, una de mis maestras más queridas e indiscutible gurú del coaching, me preguntaba: «Si tuvieras resuelta tu economía y tu vida en general, ¿qué estarías dispuesto a hacer, aun cuando no te pagaran un centavo por hacerlo?».


Esa misma pregunta me la he hecho varias veces a lo largo de mi vida.

Durante mucho tiempo estuve tan agobiado en hacer y en tener que me olvidé por completo de ser. Pero con el paso de los años y con una buena dosis de ubicatex, he vuelto a plantearme la pregunta. Hoy, sin duda, puedo decir que la labor de coaching que realizo es lo mejor que me pudo haber pasado, y que, aunque mi economía se encuentra muy distante de estar resuelta, también afirmo que estaría dispuesto a realizarla sin cobrar. Pero evito decir esto a mis clientes, pues tendría que pagar las consecuencias de mis declaraciones.


Dicho esto, te ayudaré a reflexionar para que al final también te preguntes cuál es la labor, la tarea o las acciones que más te gustan, las que más disfrutas, las que más te llenan de paz y de alegría, las que estarías dispuesto a hacer sin cobrar.


Esta es la pregunta clave:¿Qué estarías dispuesto a ser y a hacer, aun cuando no te pagaran?


He compartido esta pregunta con centenares de personas. Al final, no solo se han quedado estupefactos, sino que guardan silencio y, a veces, hasta incómodo. «¿Quién es este señor que de buenas a primeras me cuestiona de esta manera? ¿Por qué me pregunta esto?».


Te digo lo anterior sin el menor asomo de arrogancia. No opero desde un espacio de juicio. Es más, a lo largo de este libro no encontrarás juicio que conlleve a querer imponer alguna razón. Lo que hago y digo, es para invitarte a la reflexión, a que te atrevas a responder a estos cuestionamientos: ¿Estoy siendo quien quiero ser?; ¿estoy haciendo lo que me gusta hacer?; ¿estaría dispuesto a hacer lo que más me gusta?; ¿encuentro tantas razones para no hacerlo, que no me atrevo?


Lo primero es analizar y comprender que en la vida primero es el ser, luego el hacer y por ende el tener. La mayoría de nosotros estamos tan agobiados con el tener, que estamos dispuestos a hacer lo que sea y dejamos de lado, o ni siquiera tomamos en cuenta el elevado precio que paga nuestro ser cuando realizamos actividades y tareas que no nos gustan, tareas que muchas veces nos tienen aburridos, hartos, cansados y frustrados.


Hace algún tiempo escuché lo siguiente: «rico no es el que tiene más, sino el que necesita menos». Constantemente veo ejecutivos de empresas que, con el paso de los años, peldaño a peldaño, suben por la escalera de sus vidas y cuando llegan a lo más alto, descubren que el muro donde la recargaron no era el correcto. Descubren que el precio que ellos, sus familias y sus colaboradores han pagado, ha sido muy alto. Muchos han llegado solos a la cima porque en el camino perdieron a sus seres queridos, a sus amigos y a personas importantes en sus vidas. Descubren que se han contado el cuento de que lo más trascendente para ellos era su trabajo, sus posesiones o su dinero, solo para darse cuenta de que habían olvidado por completo que los seres humanos necesitamos un equilibrio en todos los contextos. ¿Qué quiero decir con esto? Que estamos tan obsesionados en tener, que descartamos o desechamos a todo aquel que interfiera con nuestros intereses personales y profesionales.


Sin entrar en un espacio de auto juicio, reflexiona en las veces que has usado uno o varios de los siguientes argumentos cuando tienes diferencias con tu pareja, con tus hijos o con tus seres queridos:


«No puedo. Tengo que trabajar».


«Lo siento. No tengo tiempo para otras cosas».


«¿Qué haríamos si me quedo sin trabajo? Si el precio que hay que pagar es no poder ver a mis hijos, estoy seguro de que algún día entenderán que lo hago por su bien».


«Esto no es lo que yo quería en mi vida, pero no tengo otra opción».


«Ni hablar. Tú sabías que mi trabajo es muy demandante».


«Así me conociste. No te quejes».


Como estas, se construyen muchas excusas para disculpar nuestra falta de tiempo, cansancio o impaciencia cuando lo verdaderamente importantes es tratar de poner atención, intención y calidad de tiempo a nuestro entorno, familia y amigos.


Es sorprendente el número de personas que viven a la sombra de la auto exigencia, del auto boicot, repitiendo patrones o articulando creencias que nada tienen que ver con su esencia. Están en la búsqueda permanente de evidencia para confirmar sus creencias, instalados en tener la razón y en hacer las cosas a mi manera. Una y otra vez escucho los argumentos, razones y motivos por los que quieren imponer su verdad sobre los demás. Al final, he descubierto que los seres humanos no somos sino cuentacuentos, y que nos hemos contado tantas historias que muchas veces acabamos convencidos de que son ciertas, de que son nuestra verdad y nada podemos hacer para cambiarlas.


2. El coaching


Al principio, algunas de las técnicas del coaching sirvieron como apoyo a procesos terapéuticos de corto plazo o intervenciones breves. Algunos psiquiatras y psicólogos consideran que el coaching es un proceso que surgió de la aplicación de estas ciencias. Otros insisten en afirmar como punto de partida, la publicación de El juego interior (The Inner Game, 1978) de Tim Gallway y John Whitmore. Otros consideran que 1990 es el año de despegue para el coaching. Para evitar polémicas y caer en el tener la razón, veamos las tres vertientes en las que se originan las técnicas modernas de coaching.


2.1.  Coaching sistémico


Esta corriente surge del pensamiento sistémico, una disciplina que ve las totalidades e interrelaciones. Es un conjunto de patrones y herramientas que a lo largo del siglo XX se han extraído de la psicología, la psiquiatría, las ciencias físicas y sociales, la ingeniería y las propias organizaciones. El coaching sistémico distingue entre cambios de alto y bajo apalancamiento, tanto en sistemas complejos como en organizaciones. Al mismo tiempo, ayuda a ver, a través de la complejidad, las estructuras subyacentes que generan el cambio.


Cada vez con mayor fuerza y frecuencia, esta herramienta se aplica en instituciones, empresas y organizaciones con diversos propósitos –políticos, económicos, urbanos, educativos, ecológicos, fisiológicos– y de forma por demás evidente, en los procesos de aprendizaje y desempeño. Muchas empresas de consultoría organizacional están alineadas con estas herramientas ya que sus fuentes abarcan no solo la administración, las finanzas o el capital humano, sino también la psicología, la filosofía e infinidad de las actividades que desarrolla el ser humano.


2.2.  Coaching ontológico


Esta vertiente de la filosofía ontológica, es una disciplina que aporta una nueva manera de interpretar el modo en que los seres humanos se relacionan y actúan para alcanzar los objetivos que se proponen, para su trabajo y para la sociedad.


Uno de los postulados señala que el lenguaje no solo describe la realidad, sino que por ese medio se genera: «El lenguaje no es inocente»; «el lenguaje genera acción». El coaching ontológico desarrolla la actitud y la aptitud; genera nuevas ideas para crear nuevas posibilidades y para descubrir nuevos significados, encontrar nuevos caminos y visualizar nuevas conexiones, ya sea en el nivel individual o en el social. Un viaje que abarca las tres esferas que integran al ser: lingüística, emocionalidad y corporalidad.


2.3 Coaching PNL


Esta corriente de la Programación Neurolingüística (PNL) es una disciplina desarrollada en la década de 1970 por el psicólogo Richard Bandler y el lingüista John Grinder, quienes afirman que con el uso de PNL, se diseñan planes de acción para el desarrollo y promoción de habilidades y capacidades ajustadas a las necesidades de las personas. Su propósito es el de alcanzar mayor conciencia y comprensión respecto a la forma de pensar, tanto a nivel de estructura profunda como superficial; comprender cuáles son los valores y creencias de fondo, la manera cómo estas se relacionan con nuestro comportamiento, la imagen de nosotros mismos, y la forma en que determinamos nuestros niveles de satisfacción con nuestro entorno y con nosotros mismos.


3. La caja de herramientas


Al escuchar a mis colegas comparto con ellos la idea de que, al igual que para un mecánico, cuantas más herramientas tengamos en nuestra caja, podremos resolver con mayor facilidad las necesidades de nuestros clientes.


Pensemos en esto: «Si la única herramienta que tengo es un martillo, a todo le veré cara de clavo». En este caso me refiero a la caja como el recipiente donde guardo todas mis herramientas. Hago esta aclaración porque a lo largo de la lectura, constantemente te pediré que salgas de la caja, de esa donde nosotros mismos nos colocamos y desde la cual solemos percibir e interpretar la vida, el entorno y el mundo.


Antes de entrar de lleno al detalle de las herramientas, veamos las aplicaciones más frecuentes de coaching, donde dichas herramientas de trabajo se vuelven más específicas de acuerdo al entorno en que suele darse la relación.


3.1 Coaching de vida


Una de las primeas aplicaciones de adiestramiento fue el de coaching de vida, que consiste en el trabajo uno a uno, en el que el coach y el coachee (cliente) establecen una relación en la que se crea un contexto de confianza y absoluta confidencialidad. A diferencia de los procesos psiquiátricos y psicológicos, la persona que vive este proceso no es visto como paciente sino como un auténtico otro yo. Esta premisa es básica, ya que cuando se establece, por ejemplo, una relación médico-paciente, esta no es entre iguales. Cuando se inicia un proceso terapéutico, lo usual es hablar de una relación con alguien que tiene una afección y por ello se le considera como paciente.


La Organización Mundial de la Salud (OMS)2 establece que entre 4% y 7% de la población mundial requiere apoyo psiquiátrico. Por ejemplo, personas que sufren de algún tipo de desbalance fisiológico, bioquímico o neurobiológico y que son diagnosticadas y tratadas con medicamento. También afirma que entre 8% y 12% de la población requiere apoyos psicológicos, es decir, aquellas que han desarrollado algún tipo de patología o neurosis, que no requieren medicación, y que mediante sesiones terapéuticas de diversas índoles reciben tratamiento y apoyo para resolver su problemática emocional.


Ahora bien, el restante 81% u 88%, también es propenso a sufrir quiebres emocionales a lo largo de la vida. En la mayoría de los casos no se está preparado ni se cuenta con las herramientas y conocimientos necesarios para superarlos, salir liberados y transformados. Lo que ocurre normalmente es que se da forma y sustento a muchos de los cuentos que nos contamos, se articulan creencias y, como se verá más adelante, constantemente se busca evidencia para confirmarlas.


Es importante acotar que el coaching no ocupa espacios que no le corresponden. Muchos de mis colegas son terapeutas que han decidido incursionar en el mundo del coaching de vida. Tengo otros colegas titulados como administradores, ingenieros en sistemas, publicistas, mercadólogos, abogados o médicos, y coinciden en decir que en su vida anterior, en su profesión anterior, desarrollaron y vivieron una gran cantidad de experiencias las que, sin duda, facilitaron su entrada –y les permitieron volcarse en cuerpo y alma– en el fascinante universo del coaching ejecutivo.


Cuando realizamos la primera sesión o entrevista, la ética profesional nos demanda determinar y declarar si nuestro cliente es apto para vivir el proceso. Si es o no coacheable. No sucede a menudo, pero sí se presentan ocasiones en que nos vemos obligados a indicarle a nuestro cliente que su nivel de resistencia y poca apertura impide que el proceso pueda llevarse a feliz término. En otras, detectamos que la problemática es aún más profunda, por lo que recomendamos a la persona a que acuda con un psiquiatra o psicólogo, ya que como coaches no podemos resolver sus necesidades.


El coaching de vida puede utilizar de manera aislada, o con una combinación de herramientas, una técnica llamada indagación ontológica, que, como afirma una experta colega, sirve para bucear, para ir a las creencias y emociones profundamente arraigadas en el coachee. A esta, pueden sumarse otras herramientas como PNL y neurosemántica, que es posible utilizar para determinar las áreas de oportunidad en las que deberemos enfocarnos durante el proceso.


En el caso del coaching sistémico aplicado a vida, los coaches utilizamos una variedad de recursos, incluso terapéuticos, aunque el punto de partida es ver al coachee (cliente) como otro yo y no como un paciente. A partir de la idea de ser un espejo del otro y ayudarlo a verse en otro espacio o desde otra perspectiva, la participación del coach jamás se realiza desde una posición de juicio o superioridad. Ser un auténtico otro yo nos permite ubicar al coachee en su contexto y revisar sus configuraciones.


El proceso de coaching, según cada escuela o empresa, varía en duración y número de entrevistas. Es considerado como una intervención breve o a corto plazo, ya que a diferencia de los procesos terapéuticos o psiquiátricos, en donde las sesiones pueden prolongarse por varios meses e incluso años, en los procesos de coaching de vida las intervenciones usualmente no exceden de 12 a 20 sesiones, aunque si el cliente las solicita, es posible programar reuniones adicionales de seguimiento o recalibración.


Muchos expertos también consideran que el coaching es el resultado de los avances de la TRE3 (Terapia Racional Emotiva) o TCC (Terapia Cognitiva Conductual), ya que estos procesos también son considerados terapias breves.


3.2 Coaching ejecutivo


Está diseñado para intervenir en las conversaciones, coordinación de acciones, gestión del desempeño, proyectos, procesos, procedimientos y resultados en el ámbito laboral. Algunos expertos consideran que este coaching es la evolución de los procesos vistos en el de vida.


Después de una amplia investigación, no he podido determinar que así sea. Personalmente creo que en algún momento fueron procesos paralelos cuya finalidad común es trabajar con individuos o personas. La diferencia, pienso, estriba en la manera de hacer la intervención o aproximación.


El coaching ejecutivo es una poderosa herramienta que ayuda a los mandos inferiores, medios y superiores de una empresa u organización a descubrir cuáles son sus creencias y sus relaciones. También permite revelar el nivel de sus conversaciones, liderazgo, autogestión y sus diversos niveles de aprendizaje.


En palabras coloquiales, ayuda a cambiar el foco y no solo a ocuparse de los resultados descuidando los procesos y procedimientos. Ayuda a mejorar el escuchar al otro, a soltar el tener la razón y dejar de hacer las cosas a mi manera, lo que permite al cliente abrirse a otras posibilidades. Logra el entendimiento más allá de otras perspectivas y creencias, e identifica y mejora los sistemas desde donde operan las oficinas, las empresas y las instituciones.


Para mi sorpresa, en estos últimos años he descubierto que son pocos los colegas que combinan el coaching de Vida y el coaching Ejecutivo. Normalmente el coach que hace trabajo de coaching de Vida no lo hace en empresas y su trabajo es uno a uno, como en el caso de los terapeutas o psiquiatras, en un despacho privado o tipo consultorio. También he escuchado conversaciones en las que se pone de manifiesto que económicamente es más atractivo trabajar en empresas u organizaciones. Tal vez por ello es que hay más actividad de coaching en el ámbito empresarial.
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